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Hace dos anos, Ia Organización Internacional del 
Café nos citó a Cartagena y allI tuvimos Ia 

gratIsima visita del Presidente del Brasil, Luiz 
macjo Lula da Silva. Los colombianos quedamos 

inmensamente agradecidos y reconocidos. 

En nombre de todos mis compatriotas, trai-
go a usted señor Presidente del Brasil, Luiz macjo 
Lula da Silva, un saludo Ileno de solidaridad y de 

afecto. Es muy grata esta reunion en esta ciudad 
histórica tan importante. 

Cuando recordaba nuestra reunion en Car-

tagena, y ahora esta reunion en Salvador de Ba-

hIa, vela aspectos comunes tan importantes de 
estas dos bellas ciudades, su parte histórica, su 

presencia y su futuro, sus desafios, unidas aires-
paldo de estas aguas del Atlántico que allá se 
tornan en el Caribe. 

Durante los ültimos años las relaciones de 
Colombia y Brasil se han profundizado muchIsi-

mo. Celebramos lo que parecla un imposible: el 
acuerdo entre Ia Comunidad Andina y MERCOSUR. 

Cuando nos proponIamos en el año 2002, año 
en que fueron elegidos el Gobierno del Presiden-

te Lula del Brasil y el Gobierno que presido en 

Colombia, ese acuerdo parecla una utopia. Hoy 
es una realidad. 

Hemos avanzado muchIsimo hacia Ia integra-

dOn de Ia Comunidad Suramericana, confiamos 
que finalmente sea una integraciOn más prácti-
Ca, menos retórica. Una integraciOn con resulta- 

dos, austera; las relaciones internacionales en el 
mundo contemporáneo hay que legitimarlas, no 
con retórica sino con resultados, hay que apro-

vechar las comunicaciones, el Internet, las 
teleconferencias para reducirle costos al manejo 

de las relaciones internacionales y creo que Ia 

union suramericana puede ser un gran ejemplo 
de relaciones internacionales modernas, prácti-

cas, con solidaridad. 

Crisis cafetera 

No estamos en una situación tan mala como hace 

dos años, pero hay signos de preocupaciOn. La 

crisis todavIa no está plenamente recuperada. 
Hasta el mes de julio pensábamos que definiti-

vamente Ia crisis iba a ser un tema del pasado, 

pero, lo que ha ocurrido en las tiltimas semanas, 
demuestra los peligros que aün mantiene esta 
crisis. 

Le recordamos al mundo que los ingresos de 
los paIses productores en algün momento aican-
zaron $12 mil millones de dOlares al año, y que 
eso se ha reducido a $5 mu. 

También que Ia elevación de los precios del 
petróleo ha producido un impacto muy negativo 

en el incremento de precios de los insumos para 

Ia producción cafetera, y agrIcola en general. Y 

cuanto nos preocupa saber que instrumentos fi-
nancieros internacionales como los fondos que 
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estaban invertidos en café, se están trasladando 
al petróleo, con un inmenso interrogante sobre 

lo que pueda ser su impacto en el precio del 

grano. 
En Cartagena propusimos el ingreso de los 

Estados Unidos a Ia Organización Internacional 

del Café, lo reclamamos y tenemos que agrade-

cer a sus directivos, al doctor Néstor Osorio, a 

todos los directivos de Ia Organización Interna-
cional del Café (OIC) y a los Estados Unidos el 
paso que se dio. Hoy, registramos complacidos 
Ia presencia ya como miembro pleno de Ia OIC 

de los Estados Unidos, un gran consumidor. 
Quiero Ilamar Ia atención sobre Ia relación 

que tiene esta Conferencia Mundial del Café y Ia 

reunion que hace dos semanas se dio en las Na-
ciones Unidas para confirmar nuestro compro-

miso con las Metas del Milenio. 

Las Metas Sociales del Milenio, que son un 
desafio para Ia paz de Ia humanidad, cuyo cum-

plimiento es una exigencia para Ia estabilidad de 

las democracias, están en nuestros paIses pro-
ductores Intimamente relacionadas con Ia suerte 

de Ia caficultura. 
Si el ingreso de los productores no se mejo-

ra, se dificulta muchIsimo que paIses con pobre-

za e inequidades puedan ser exitosos en el 

cumplimiento de las Metas Sociales del Milenio. 
En Colombia por ejemplo, Ia caficultura es 

una alternativa muy eficaz que evita el crecimiento 
de las drogas ilicitas y del terrorismo, ese es otro 

tema sobre el cual queremos Ilamar Ia atención. 
Porque ese producto no se puede tratar como 

un simple mercado, sino como un producto que 
tiene una profunda significación social, una re-
Iación estrechIsima con el desafIo de los palses 

nuestros de cumplir con las Metas Sociales del 
Milenio, una relación estrechIsima con desaflos 

como el que tiene Colombia de superar el terro-

rismo y las drogas ilIcitas. 
El café un camino social, es un camino de 

estabilizaciOn democrática. 
Colombia, tiene 800 mil hectáreas en sem-

bradas con café. En promedio una familia cafe- 
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	tera colombiana, tiene 3 hectáreas lo que arroja 
una estructura profundamente democrática, so-

cial de Ia caficultura en Colombia. 

El café colombiano es manejado manualmente 
en su totalidad en unas montañas que en mu-

chas partes tiene pendientes muy pronunciadas. 
Hemos tenido que hacer un enorme esfuerzo para 

mejorar Ia productividad sin el auxilio de Ia me-
canizaciOn, con el manejo manual, lo que tiene 

gran incidencia en el tejido social colombiano y, 

por supuesto, en Ia calidad del café. 
Colombia tiene una institucionalidad cafete-

ra ejemplar. De ella hacen parte 563 mil familias. 
Los órganos de esa institucionalidad se proveen 
con procedimientos democráticos, por el voto 

directo de una gama amplia y democrática de 
pequeños propietarios. 

Esa institucionalidad ha tenido una relación 

histOrica, de gran importancia, con sus integran-
tes, los productores, con el Gobierno colombia-

no y con Ia comunidad internacional. 

Por intermediación de esa institucionalidad 
el Gobierno ha hecho acuerdos, como en los tiI-

timos años, para compensar en parte a los pro-

ductores por Ia pérdida de ingresos. 
El Gobierno ha tenido que hacer esfuerzos 

fiscales enormes para ayudar a esos pequeños 

productores, porque los ingresos reducidos les 
crearon inmensas dificultades para pagar sus 

deudas. 
Hubo un momento en el cual, mientras las 

tasas de interés subIan aceleradamente, los 

precios del café venlan en dirección contraria. 
Entonces, conjuntamente institucionalidad y Go-
bierno tuvieron que salir al rescate de esos cafe-

teros endeudados y arruinados. 
Merced a Ia institucionalidad se trabaja bas-

tante en temas de investigación, de renovación. 
Es hora de pensar nuevamente en el queha-

cer cafetero. 
Creo que debemos salir de esta reunion de 

Salvador de BahIa con mayor sensibilidad sobre 
Ia responsabilidad que toca por igual a paIses 

productores y a paIses consumidores. 
Indudablemente los palses productores 

tenemos que hacer mayores esfuerzos en compe- 
titividad, en Ia responsabilidad social con los pro-

ductores, pero también tenemos que entregarle 
al mundo un nuevo producto, nuevos canales de 

mercadeo. 

Nosotros, en los palses proc 
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Nosotros, en los paIses productores, tenemos 
que hacer más e énfasis en Ia producción de café 

orgánico, amistoso con el medio ambiente. 
Que el mundo entero sepa que al saborear 

una taza de café no solo está saboreando un pro-
ducto de Ia economIa, sino un producto que tie-

ne responsabilidades sociales y con el medio 

ambiente. 
En algün momenta, Colombia por aumentar 

Ia producción y Ia productividad, paso de tener 
un café históricamente cultivado con sombrIo a 

un café en plena exposición al sol. 
Aumentó Ia producción, pero también aumen-

to Ia erosion del suelo. Y se destruyeron los naci-
mientos de agua porque ese fenómeno, esa 

histeria, llevó a destruir mucho bosque protec-
tor de nacimiento de agua y se ahuyentaron 

las ayes. 
Nuestro café orgánico todavIa representa 

poco, pero está creciendo al 33% al año. En el 

momento que el mundo tenga mayor informa-
ción sobre el carácter social de Ia caficultura, sobre 
su compromiso con el medio ambiente, será más 

receptivo a este producto. 
Esta crisis del petróleo, Ia crisis energética 

que se puede constituir en el gran obstáculo al 

mejor desempeño de Ia economIa mundial, nos 
obligá a pensar más en el café orgánico. 

Nuestros hermanos paIses de Centroamérica 

que participan de manera muy importante en Ia 
caficultura que tiene para ellos, coma para Co-
lombia y para otros palses un gran significado 

social, no son palses productores de petróleo. 
Tampoco producen gas, ni producen carbon, y 

por eso están hoy en serias dificultades para pa-
gar sus energéticos. Hasta el punto, y me permi-
to repetir lo que dije hace una semana en las 

Naciones Unidas, de que estos palses corren el 
riesgo de destinar a pagar los costos energéti-

cos, los recursos que hablan apropiado para cum-
plir las Metas Sociales del Milenio. 

Una vez más el imperativo de acelerar Ia pro-
ducción de café orgánico para que haya menos 
dependencia del petróleo, de sus derivados, de 

fertilizantes, de agroquImicos en general y de otros 
energéticos. La necesidad de producir café olga-

nico es un imperativo para que haya mayor con- 

ciencia sobre el caracter social de este producto 
en los paIses consumidores. 

Pero también necesitamos nuevos canales de 
mercadeo. Yo yea con preocupación que Ia 

institucionalidad cafetera mundial perdió una 
oportunidad y casi pierde una segunda. 

Yo me pregunto por qué Ia institucionalidad 
cafetera mundial permitió que se consolidaran 

en el fondo unas pocas transnacionales muy so-
lidas comercializadoras de alimentos y los paIses 

productores de café nos quedamos por fuera de 
ellas, creo que eso nos hizo inmenso dana. 

Nos quedamos sin intervenciOn en las gran-
des cadenas comercializadoras de alimentos en 
el mundo, perdimos esa oportunidad. Y Ia perdi-

mos porque creImos que los buenos precios iban 
a ser una constante inamovible. Y estamos a punto 

de perder una segunda oportunidad. 
El mercadeo ha querido Ilegarle directamen-

te a los consumidores en pequeñas tiendas de 

grandes cadenas. CuáI es mi preocupación? que 
esas tiendas le están mostrando al mundo que 

quieren pasar del posicionamiento de Ia marca 
del productor al posicionamiento de Ia marca de 

Ia tienda. 
La orientación publicitaria que se ye en esas 

tiendas indica que se esconde el origen del café 
y se divulga y se promueve el nombre de Ia tien-

da. Eso serla muy grave, porque en una genera-

ción puede darse que el mundo ya no sepa de 
orIgenes de café, sine simplemente del nombre 

del quien lo distribuye. 

Colombia está en el empeño de empezar, 
modestamente, un esquema de tiendas en los 

palses industrializados para ofrecer café directa-
mente al pUblico con Ia marca Juan Valdez Café 
de Colombia. 

Es Ia mejor manera de defender el origen del 

café y de hacer publicidad vendiendo. Pero creo 

que para competir con esas grandes cadenas 

de tiendas, este esfuerzo no es suficiente. No-

sotros estamos con el liderazgo de nuestra 
institucionalidad cafetera próximos a una capi-

talización de ese esquema por parte de todos los 

productores, pero insisto, necesitamos que ese 
sea un esfuerzo internacional de todos los palses 

que producen café. 
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Imaginen ustedes el peligro, que en unos 
pocos años, quien se tome una taza de café en 

Tokio o en Nueva York o en Beijing, no sepa nada 

de Ia marca de origen sino que simplemente re-
lacione esa taza de café con el nombre de una 

tienda internacional que nada tiene que ver con 

el productor ni con el pals dónde se produce. 
Requerimos hacer ese esfuerzo, no dejarlo en 

el discurso sino Ilevarlo a Ia realidad y los palses 

consumidorestienen inmensas responsabilidades. 
Tienen una responsabilidad con el precio del café 

por Ia relación de este precio con Ia construc- 

ción de equidad. Si no hay equidad es imposible 

un orden internacional tranquilo. Yo me pregun-
to, Lpor qué en muchas partes se está produ- 

ciendo café artificialmente?, lo que va en con- 
tra de producir café amigable con el medio 

ambiente y me dan una razán: porque los palses 

industrializados con sus subsidios a Ia agricultu-
ra, con sus barreras de ingreso de productos agrI-

colas, obligan a los paIses productores a sem-

brar café en areas donde podrIan sembrarse otros 
productos. 

Llamamos Ia atención de los palses industria-

lizados para que ellos caigan en Ia cuenta de su 
responsabilidad en permitir el acceso al merca-

do de productos agropecuarios de nuestros pal-

ses, y evitar asI que las circunstancias sigan 

forzando a utilizar esas tierras con café produci-
do artificialmente. 

Necesitamos de verdad hacer un gran esfuerzo 

para racionalizar los precios. Yo vengo hoy con 

preocupación porque si bien estamos en mejo-

res circunstancias que hace dos años, las señales 

de las Ultimas semanas son difIciles. 

Llegamosatenercafé por encimadeus$ 1,10 

y esta semana ha estado en 91 centavos de do-

lar. Hay que hacer un esfuerzo para ponerle un 

piso al café de un dólar. Es una necesidad. 

Hay que salir de esta reunion con algo posi-

tivo. Que sea una reunion para tomar deci-
siones. 

A mI me preocupa que mientras el mercado 
es capaz de desviar recursos del café al petróleo, 

nosotros no somos capaces en los paIses produc-

tores de tomar acciones que nos defiendan. 

No estamos en el mundo de las cuotas, pero 
si tenemos que hacer un esfuerzo para orientar 
recursos financieros hacia Ia caficultura y evitar 

que todos se desvIen hacia el petróleo, con un 
grave impacto en los precios. 

Cuando uno dice: <<tomemos acciories para 

que el precio no se ponga por debajo del dólar>>, 
le dicen: <<cuidado, que eso es muy grave, que 

eso atenta contra el libre mercado)). Esos son los 

dogmas del mercado, que finalmente lo que ha-
cen es atentar contra Ia equidad social. Cuando 
el mercado produce estragos, nada se dice. 

Cuando desde los gobiernos o desde los sec-
tores sociales producimos mecanismos para de-
fender nuestros ingresos sociales de los excesos 

del mercado, inmediatamente algunos se espan-
tan y dicen: <<eso es muy grave para Ia marcha de 
Ia economla>>. 

La marcha de Ia economla solamente es tran-
quila y sin sobresaltos, en Ia medida que garan-
tice equidad social. 

Yo los invito a que todas nuestras autorida-
des estudien unos mecanismos para evitar que 
siga esta desviación de recursos del café al pe-

tróleo. Y que nos propongamos hacer lo que haya 
que hacer para ponerle un piso al precio del café, 
que no esté por debajo de un dólar. 

Es preferible que nos critiquen los economis-

tas que le tienen un respeto magistral al libre 
mercado, es preferible que nos critiquen ellos, a 
permitir que se siga derrumbando Ia seguridad 
social de nuestros pueblos. 

El presidente Lula nos esta debiendo una vi-
sita. Esta tarde cuando regrese a Colombia ten-

dré que decir allá cuándo va usted, porque lo 

estamos esperando con empresarios y trabaja-
dores brasileros, para que fomentemos Ia inver-
sión de brasileros en Colombia y de colombianos 
en el Brasil. 

Nuestras economlas, no obstante Ia diferen-

cia en sus tamaños, son muy parecidas en lo que 
producen. Por eso nosotros no podemos quedar-

nos en Ia ilusión del intercambio, porque, mas 
que complementarias, son economlas de produc-
ción semejante. 

Tenemos que avanzar es hacia Ia integración 

de inversiones. Eso lo consideramos absolutamen- 

te necesario y, con su Iiderazgo, 
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Apreciados amigos de todos los palses pro-
ductores: éxitos. Estaré muy atento de lo que 

digan los cables de los medios de comunicación, 
y ojalá pudiera decir a los colombianos que en Ia 

reunion de Salvador de BahIa se atrevieron a to-
mar medidas para que el precio no siga por de-
bajo de un dólar. 
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